
 
 

Facultad de Historia, Artes y Lenguas. 
Departamento de Historia. 

 
 

 

Tesis de Grado 

 

Título: Acisclo del Valle Blanco: miembro de la burguesía 

comercial polivalente en Cienfuegos  1880 – 1920. 

 

Autora: Lisandra Peña Gómez. 

5º Año. Licenciatura en Historia. CRD 

 

Tutor: MSc. Alejandro García Rodríguez. 

Profesor Auxiliar 

 

Curso 2015 – 2016 

“Año 58 de la Revolución” 

 



1 

 

 

Introducción 

Los estudios relacionados con los procesos inmigratorios y la incorporación casi 

inmediata de sus protagonistas a las actividades de la vida cotidiana de los lugares 

donde se asentaron, en particular en el sector económico, continúa siendo de gran 

interés para la historiografía nacional, regional y local, debido a que aún quedan esferas 

que no han sido completamente abordadas Tal es el caso de la figura en estudio y su 

rápida inserción en el ámbito económico de la región histórica de Cienfuegos. 

La presente investigación dirige su atención a Acisclo del Valle Blanco quien fue un 

emigrante español, de origen asturiano, residente en la región de Cienfuegos. El tema se 

escoge debido a que, desde el punto de vista historiográfico, llama la atención que no ha 

sido una figura tratada y sistematizada con total integridad. Los apuntes localizados 

hasta el momento solo dan fe del comercio desarrollado en la villa y de los negocios a su 

alrededor, por lo que es de suma importancia atender su accionar económico en la 

región de Cienfuegos. Debido a esta ausencia la autora considera necesario dedicar la 

investigación al estudio del mismo. 

El período a trabajar está determinado entre 1880 - 1920. Es precisamente en este 

período donde ocurre la concentración y centralización de capitales;  es en esta etapa 

cuando Acisclo del Valle Blanco  logra la consolidación de su capital y comienza a invertir 

en las diferentes esferas de la economía como son la industria azucarera, la banca, etc. y 

a trazar estrategias para fortalecer los mismos; de esta manera logra convertirse en un 

miembro activo de la burguesía comercial polivalente cienfueguera. Aunque el 

desarrollo comercial de los españoles asentados en Cienfuegos tiene sus 

orígenes en 1840, es durante la década de los 80 cuando toman mayor fuerza ya 

partir de este momento se inauguran las grandes casas comerciales importadoras 

y exportadoras. Se culmina el estudio en 1920 pues, aunque Acisclo del Valle Blanco 

muere en diciembre de 1919, no es hasta 1920 que sus herederos inscriben a su favor 

las propiedades que hasta el momento le pertenecían, culminando así su accionar en la 
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economía cienfueguera como miembro de la burguesía comercial polivalente de la 

provincia. 

El tema se escoge por las insuficiencias que existen vinculadas con el estudio de los 

integrantes de la élite económica de origen español en la región histórica de Cienfuegos 

entre finales del siglo XIX y principios del siglo XX. Hay que tener en cuenta que para 

realizar este estudio se debe comenzar por entender los procesos migratorios que 

llevaron a estas personas a dejar su tierra natal para establecerse en Cuba.  

La temática ha sido tratada desde el punto de vista demográfico por diferentes autores, 

ejemplo de ellos es el ensayo del historiador español Jordi Maluquer de Motes Nación e 

inmigración: los españoles en Cuba (ss. XIX-XX), en el cual, según el criterio del propio 

autor, se trata de compensar la poca atención que brindan los historiadores al tema de la 

inmigración española. Si bien el historiador en su trabajo realiza un fuerte análisis del 

proceso migratorio español a Cuba, así como la influencia que tuvieron dichas personas 

en el proceso de poblamiento de la isla y de la conformación de la nación cubana, no se 

detiene a analizar de forma específica a ninguna de ellas. 

Otro trabajo consultado fue el artículo de la historiadora cubana María del Carmen Barcia 

Un modelo de inmigración favorecida: el traslado masivo de españoles a Cuba (1880-

1930), donde la autora caracteriza el proceso migratorio español al territorio cubano, lo 

que aporta a nuestra investigación las principales causas de este traslado masivo así 

como las condiciones que tenía la isla que llamaron la atención de estos migrantes. Al 

igual que en el trabajo anterior, la autora no se detiene en el estudio de ninguna persona 

en específico.   

Se utilizaron, además, tesis en opción al grado de Maestría relacionadas con el tema 

como fueron: La inmigración vasca en Cienfuegos (1860-1898) y La inmigración 

santanderina: su influencia en la región de Cienfuegos entre 1880 y 1920, de las 

profesoras Miliada Hernández García y Belkys del Sol Delgado respectivamente. En 

ambas investigaciones las autoras analizan el proceso migratorio hacia Cuba, y  

particularmente a la región histórica de Cienfuegos, de los naturales de Santander y el 

País Vasco. El trabajo de la historiadora Belkys también analiza la influencia que tuvo en 
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la región cienfueguera el grupo santanderino. Acisclo del Valle Blanco era asturiano pero 

se relacionó con comerciantes santanderinos y vascos para así poder ampliar su fortuna, 

como fueron Esteban Cacicedo Torriente y Nicolás Castaño, por lo que fue de gran 

importancia el estudio de estos trabajos para así conocer las generalidades de ambos 

grupos migratorios. 

También fue utilizada la tesis en opción al grado de Maestría del Licenciado en Letras 

Alejandro García Rodríguez titulada La inmigración asturiana a la región de Cienfuegos 

(1880-1930), en la cual el autor logra demostrar que el proceso migratorio asturiano a 

Cuba comprendido entre 1880-1930 fue numeroso y de típica concentración urbana y 

que sus alternativas favorecieron el desarrollo económico y social de la región histórica 

de Cienfuegos. Además se caracteriza el papel demográfico, económico y social 

desempeñado por la inmigración asturiana a Cienfuegos. Durante la investigación sí 

aparece el nombre de Acisclo del Valle Blanco como miembro de la élite económica de 

origen asturiano de Cienfuegos, pero no se realiza un análisis exhaustivo de su 

participación en la economía cienfueguera. 

Otro libro analizado fue Inmigración, economía y sociedad desde 1880-1920, del Máster 

en Historia Regional Alejandro García Rodríguez. Este libro ofrece un detallado análisis 

del quehacer de los españoles en Cienfuegos, así como de las diferentes firmas y 

sociedades mercantiles que existían en el momento. También el autor aborda el tema del 

asociacionismo español en Cuba y particularmente el caso cienfueguero. En la obra si 

aparece el nombre de Acisclo del Valle Blanco y el de la Sociedad en Comandita Suero 

Balbín y Valle, pero no era intención del autor analizar a esta figura dentro de la élite 

económica de origen español que existía en Cienfuegos. La obra aportó valiosísimos 

datos a nuestra investigación.  

El libro La Gran Burguesía Comercial en Cuba (1899-1920), del historiador cubano 

Alejandro García Álvarez es una fuente de vital importancia para nuestra investigación 

pues en este se analiza el funcionamiento de  las diferentes firmas exportadoras de 

azúcar de primer orden y las distintas casas bancarias que operaban en Cuba y refiere 

las que operaban en la región cienfueguera específicamente, también el autor da a 

conocer al lector los accionistas de cada una de ellas, mencionando dentro de esta élite 
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a Acisclo del Valle Blanco y a su firma Suero Balbín y Valle S.A. A pesar de mencionar a 

este comerciante, no se determina por parte del autor la participación de Del Valle en la 

economía cienfueguera. 

Los propietarios de Cuba (1958), del reconocido historiador, periodista y abogado cubano 

Guillermo Jiménez, presenta una selección de 550 de los más importantes propietarios 

de empresas de Cuba, entre ellos los miembros de la oligarquía económica que se 

adueñaron del poder económico del país al momento del triunfo de la Revolución 

Cubana. También se brinda el total de sus propiedades, los cargos de dirección que 

ejerció en diferentes instituciones, sus datos biográficos y en especial su historial de 

propietario y la de sus deudos. En el libro aparece el nombre de Acisclo del Valle Suero, 

hijo de Acisclo del Valle Blanco con Amparo Suero Rodríguez. El autor califica a este 

hombre como “heredero de primera generación”, lo que nos permitió conocer algunas de 

las propiedades de su padre, las cuales recibió bajo el título de herencia tras su muerte. 

El libro carece de análisis puesto que es una guía y no se hace alusión a procesos sino 

solo a las figuras y a hechos. También detectamos algunos errores durante la 

investigación, como por el ejemplo que las fechas que el autor declara no coinciden con 

los documentos originales encontrados. 

Una vez concluido nuestro análisis historiográfico podemos afirmar que, aún cuando el 

nombre de Acisclo del  Valle Blanco aparece en distintos trabajos con diferentes 

enfoques, es necesario un estudio exhaustivo y profundo de su participación en la 

economía cienfueguera. Dicho estudio contribuirá a ir cerrando, paso a paso, otra de las 

líneas de investigación de la historia regional enfocada hacia el estudio de los integrantes 

de la élite económica de origen español en la región histórica de Cienfuegos. 

Se ha planteado como problema de investigación el siguiente: ¿Cómo participó Acisclo 

del Valle Blanco en el accionar de la burguesía comercial  polivalente de la región 

histórica de Cienfuegos en el período 1880- 1920? 

Se define como objeto de investigación: el accionar de la burguesía comercial 

polivalente. 
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Para de esta forma trabajar con el siguiente Campo de investigación: Acisclo del Valle 

Blanco. Miembro de la burguesía comercial polivalente en Cienfuegos. 1880-1920. 

Para dar cumplimiento al problema científico se propone el siguiente Objetivo general: 

Analizar la figura de Acisclo del Valle Blanco como miembro dela burguesía comercial 

polivalente entre 1880- 1920.  

Los objetivos específicos son: 

 Valorar el contexto histórico que imperaba en Cuba y en la región histórica de 

Cienfuegos al arribo de Acisclo del Valle Blanco en la década del 1880. 

 Caracterizar el origen y desarrollo de la burguesía comercial polivalente en la región 

histórica de Cienfuegos. 1880-1920. 

 Explicar la participación de Acisclo del Valle Blanco como miembro de la burguesía 

comercial polivalente en Cienfuegos entre1880–1920. 

 

Hipótesis: 

Acisclo del Valle Blanco participó en el accionar de la burguesía comercial polivalente en 

la ciudad de Cienfuegos a través de la creación de empresas mercantiles y de la 

inversión de grandes sumas de capital en sectores claves de la economía: la industria 

azucarera, la banca y la importación y exportación de mercancías.  

La investigación responde al paradigma cualitativo, debido a que en la misma la autora 

realiza un estudio de una figura y de cómo esta se fue encertada en la economía y la 

sociedad de la ´época, pero dicho estudio siempre desde la perspectiva de Acisclo del 

Valle Blanco, es decir, lo que hizo y por qué lo hizo. 

La investigación se desarrolla a partir de la utilización de los métodos: Histórico- lógico, 

que permitió delimitar el marco temporal de la investigación determinado entre 1880-

1920, el análisis del contexto histórico en que se desarrolla la misma, e ir al origen de 

Acisclo del Valle Blanco, sus primeros pasos en la economía y su integración en las 
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diferentes esferas económicas. Hizo posible establecer la correlación de del Valle con la 

burguesía comercial polivalente. 

Análisis y síntesis, su empleo permitió examinar, analizar y sintetizar el contenido de la 

información registrada en fuentes bibliográficas; descomponer la información existente 

acerca de Acisclo del Valle Blanco y ordenarla en función de sistematizar la actividad 

económica que identificó la vida del mismo como miembro de la burguesía comercial 

polivalente en Cienfuegos.Permitió descomponer el problema objeto de investigación en 

sus aspectos esenciales, plantearlas causas que propician su formación y consolidación, 

así como componer u organizarla información localizada en las fuentes bibliográficas y 

documentales. 

Deductivo-Inductivo: este método resultó útil en la medida que permitió, a partir de las 

referencias que aparecen en la bibliografía y documentos revisados, determinar los 

factores que favorecen el proceso de formación;la utilización de este método permitió 

analizar y explicar la formación y posterior consolidación de su fortuna, así como la 

inversión de capital en diferentes sectores de la economía en los que estuvo inmerso, lo 

que lo llevó a formar parte de la burguesía comercial polivalente en Cienfuegos. 

En el desarrollo de la investigación los Métodos Empíricos utilizados fueron en un 

primer momento, el análisis de documentos, lo que permitió la selección de 

documentos, de manera tal que los mismos se encontraran en relación con la figura en 

estudio, en este caso Acisclo del Valle Blanco. Estos fueron la información recogida en 

los censos correspondientes con el marco temporal así como fotos de inmuebles e 

instituciones en los que estuvo involucrado,  tanto en temas constructivos como 

financiación de los mismos. 

La investigación contó con el análisis de contenido, como técnica, su uso hizo posible 

seleccionar la información más relevante en relación con Acisclo del Valle Blanco y el 

campo seleccionado, en este caso la burguesía polivalente en Cienfuegos y de igual 

forma definir las unidades de análisis, entiéndase, las personas con las que mantuvo 

relaciones comerciales, dígase Nicolás Castaño, Esteban Cacicedo Torriente, Alejandro 

Suero Balbín y las diferentes empresas y centrales en las que invirtió su capital, como 
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ejemplo de estas el Central San Lino, la firma Suero Balbín y Valle. Sociedad en 

Comandita, la Compañía de Mieles y Combustibles de Cienfuegos, etc. 

Otro método empírico utilizado fue la triangulación de fuentes la cual permitió comparar 

la información brindada por las fuentes consultadas, para así llegar a la verdad. Dicho 

método fue de gran utilidad a la hora de la entrevista del nieto de Acisclo del Valle 

Blanco, pues era un testimonio del presente pero haciendo referencia a los años 1900. 

La presente investigación histórica se adscribe a la perspectiva económica porque se 

atienden aspectos de esta índole y se persigue el objetivo de determinar cuál fue el 

accionar de Acisclo del Valle Blanco como miembro de la burguesía comercial polivalente 

en Cienfuegos en el período comprendido entre 1880-1920. 

Fuentes: 

Para la presente investigación se contó con diferentes fuentes, ejemplos de las mismas 

fueron: los libros de historia de Cienfuegos del siglo XIX publicados por Enrique Edo así 

como los de las primeras décadas del siglo XX firmados por Pablo Rousseau y Pablo 

Díaz de Villegas y el Diccionario Biográfico de Luis Bustamante; a pesar de estar 

estructurados dentro de la corriente positivista aportan valiosos datos, apoyados en su 

mayoría en fuentes primarias de archivo. Fue aplicado el análisis de fuentes biográficas, 

documentales y publicistas, relacionadas con el objeto y campo que se estudia, podemos 

citar: las publicaciones periódicas locales como revistas “Temas”, “Catauro”, “Bohemia 

del Centenario de Cienfuegos. 1919” y “Nación Ilustrada”, folletos y periódicos como “El 

Fígaro”, “La Correspondencia”, nos brindan datos importantes de la vida económica tanto 

en la región de Cienfuegos como de los inmigrantes establecidos en ella. En muchos 

casos nos han corroborado o completado informaciones obtenidas en otras fuentes. 

Aporte práctico: 

Entre los aportes de la investigación se señalan la construcción del contexto en que 

llegó Acisclo del Valle Blanco a Cienfuegos y sus primeros pasos como comerciante. La 

autora da a conocerlos comerciantes polivalentes establecidos en la región de  

Cienfuegos y de forma general aborda sobre los aportes de éstos a la misma y se 
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amplían los estudios sobre una figura representativa en la economía cienfueguera, así 

como las sociedades y compañías en las que participó e invirtió su capital, en el período 

de 1880 – 1920. 

En el aspecto conceptual, significativos han sido los aportes de diferentes autores como 

es el caso de María del Carmen Barcia Zequeira, Coralia Alonso, Hernán Venegas y 

Alejandro García Álvarez. La autora, tras analizar sus obras, introduce conceptos 

tratados por ellos como: emigración, región histórica, economía y burguesía mercantil, 

los cuales serán tratados a medida que se desarrolle la investigación. 

La estructura capitular de la investigación cuenta con un primer capítulo, titulado: 

Acisclo del Valle Blanco. Génesis y  desarrollo de su capital. Dicho capítulo tiene tres 

epígrafes: El traslado de españoles a Cuba. Condiciones que lo favorecieron; La 

Burguesía Comercial Polivalente. Origen y desarrollo en Cuba y Cienfuegos; Acisclo del 

Valle Blanco. Primeros pasos en la economía cienfueguera. En este capítulo en un 

primer momento se valorará las condiciones que tenía Cuba en aquel entonces que 

favoreció el traslado masivo de españoles a la Isla, también se caracterizará a la 

burguesía comercial polivalente que surge en Cuba y particularmente explicaremos el 

caso cienfueguero. Por último se realiza una panorámica de lo realizado por Acisclo del 

Valle Blanco desde su llegada a Cuba hasta la creación de la Suero Balbín y Valle S en 

C, esto con el objetivo de poder ver como este hombre se fue introduciendo en la 

economía de la época.  

El segundo capítulo titulado Un comerciante polivalente en Cienfuegos .Acisclo del 

Valle Blanco1902-1920, cuenta con un también con tres epígrafes titulados: 

Consolidación de un capital. La Suero Balbín y Valle. Sociedad en Comandita; 

Acisclo del Valle Blanco en la polivalencia económica 1902-1919 y Del Valle Blanco: 

¿beneficencia o interés personal? En este segundo capítulo veremos cómo se desarrolló 

la Suero Balbín y Valle S en C en la época y cuáles fueron sus principales actividades. 

También abordaremos las actividades que realizó Del Valle fuera de la Compañía en pos 

de aumentar su fortuna individual. Por último en el capítulo trataremos el tema de la 

sociedad y de las actividades realizadas por el mismo dentro de ella y cuáles eran sus 

propósitos. 
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Capítulo 1: Acisclo del Valle Blanco. Génesis y desarrollo de su capital. 

En este capítulo valoraremos las condiciones existentes en Cuba que favorecieron la 

migración de españoles a la Isla, expondremos los factores que aceleraron este proceso 

y sus características principales. También caracterizaremos a la burguesía comercial 

polivalente, basados en su origen y desarrollo en Cuba y Cienfuegos. Abordaremos 

también todo lo relacionado con los primeros pasos de Acisclo del Valle Blanco a su 

llegada a Cuba y posteriormente a Cienfuegos, y como se fue adentrando en este mundo 

de la polivalencia económica. 

1.1: El traslado de españoles a Cuba. Condiciones que lo favorecieron 

En la segunda mitad del siglo XIX se sedimentó en Cuba la estructura migratoria y se 

establecieron políticas concertadas que racionalizaron sus flujos. Dicho fenómeno dejo 

de ser coyuntural y se convirtió en estructural y recurrente. Entre los factores que 

promovieron el traslado de hispánicos a Cuba se encontraban los “llamados” que se 

realizaban a familiares, amigos y coterráneos por parte de los españoles que se 

asentaron tempranamente y que poseían una favorable posición económica y social. 

Estos “llamados” sucedían por varias razones, ya sea por la confianza que aseguraban a 

través de dicho mecanismo, la seguridad de dejar un heredero o por lo barata que era la 

mano de obra.1 Otros factores que incidieron en el incremento de la emigración fue el 

crecimiento vegetativo de la población por encima del promedio español, la excesiva 

fragmentación de la propiedad sobre la tierra, los bajos jornales, crisis agraria, la 

tradición de una cultura portuario-marítima sin fronteras, la existencia de élites agrarias 

muy resistentes a las transformaciones que se estaban produciendo en otros sectores 

sociales y económicos de diversas regiones españolas. 

Las facilidades otorgadas por la política migratoria española se reflejaron en una serie de 

disposiciones iniciadas a partir de la promulgación de la Real Orden el 16 de septiembre 

de 1853, que liberalizó la emigración a América y fue una condición necesaria para 

racionalizar el éxodo masivo puesto en marcha a partir de 1860. Esto fue ratificado por la 

                                                 
1Barcia, María del Carmen. Un modelo de inmigración favorecida: el traslado masivo de españoles a Cuba (1880-
1839), en Revista Catauro. La Habana. 2001 p 38. 
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Real Orden del 12 de enero de 1865, que estableció “la facultad” de emigrar que tenían 

los españoles. El fenómeno de la emigración masiva fue reconocido oficialmente cuando 

en 1882 se creó un negocio de emigraciones en el Instituto Geográfico; de esta forma se 

establecía el control de todos los pasajeros. Los principales focos de emigración se 

concentraron en la periferia: Islas Canarias, Pontevedra, La Coruña, Asturias, Santander, 

Barcelona y provincias vascongadas. 

Entre 1882 y 1930 viajaron a la Isla (exceptuando los militares) 1 110 968 pasajeros2. De 

ellos permanecieron en Cuba una cantidad considerable, que llegaron a constituir un 

volumen significativo de la población. Muchos de ellos se asentaron como pequeños 

comerciantes, dependientes o jornaleros en las ciudades portuarias y otros accedieron a 

las áreas rurales, donde realizaron los trabajos más rudos que antes habían ejecutados 

los esclavos. Fueron contados los emigrantes que ascendieron a las élites de poder 

económico, sin embargo algunos lograron ubicarse en las capas medias de la sociedad. 

A pesar de todo lo anteriormente expuesto, es válido señalar que dichos emigrantes no 

solo vinieron a Cuba por las condiciones existentes en su país o porque las políticas 

aduaneras favorecían este traslado masivo de españoles a  la Isla, sino también porque 

la situación cubana en aquel entonces brindaba una solución a sus problemas.  Es 

necesario recordar que en el año 1880 Cuba se encontraba inmersa en el período 

interguerras. Para 1878 había culminado la Guerra de los Diez Años, al término de la 

cual la región centro-oriental, escenario de la revolución, quedó destruida. La aplicación 

de la política de la tea incendiaria por parte de los mambises, y la destrucción sistemática 

de las riquezas, más los propios enfrentamientos de la contienda, dieron como resultado, 

al cabo de diez años, la destrucción generalizada de la riqueza de dicha región, tanto 

ganadera como azucarera o productora de frutos menores, y la consiguiente 

imposibilidad de emprender con rapidez el ciclo productivo.  

Por el contrario, la región occidental-central (territorio que va desde Pinar del Río hasta 

Santa Clara)3, al no constituir escenario primordial de las operaciones militares, no sufrió 

                                                 
2Ibídem. p 41.  

3Torres-Cueva, Eduardo; Loyola Vega, Oscar. Historia de Cuba 1492-1898 Formación y Liberación de la Nación. La 
Habana. Editorial Pueblo y Educación, 2009 p 295. 
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las consecuencias del combate anticolonial. Ante dicha situación, en función de los 

intereses del Estado español, la producción, particularmente la azucarero-tabacalera, 

aumentó, supliendo el déficit de la región centro-oriental. La producción occidental 

sostuvo una amplia carga de impuestos en la etapa, que le permitieron a España obtener 

una contribución al sostenimiento de la guerra. Es precisamente en dicha región donde 

se observaron, con mayor nitidez y claridad, los cambios socioeconómicos que se 

hicieron ostensibles en Cuba a partir de finales de la década del setenta del siglo XIX, 

con sólidas repercusiones en décadas posteriores. 

En este período se producen significativas transformaciones en la base económica. En la 

industria azucarera es válido señalar que la concentración de la producción, derivada 

entre varias razones del desarrollo del capitalismo como formación socioeconómica, de 

una mejor organización del trabajo, con la consiguiente eficiencia labora, de una mayor 

capacidad productiva industrial, y, sobre todo, de la ruina de los pequeños y medianos 

productores, que no fueron capaces de efectuar el cambio tecnológico que requería la 

esta industria, trajo como característica fundamental la desaparición de muchas 

pequeñas unidades ineficientes y el surgimiento de verdaderas fábricas de azúcar (las 

llamadas actualmente centrales azucareros), cuyo rendimiento era superior a los 

ingenios tradicionales. También se experimentó en la etapa un desarrollo de la 

infraestructura de transporte (utilización amplia del ferrocarril) y del uso de maquinarias 

más complejas para la producción, debido a que el central azucarero lo demandaba.  A 

esa altura del siglo, con muchas menos fábricas de azúcar, la producción aumentó 

considerablemente. Para 1894 se habían producido 1 100 991 toneladas de azúcar, 

representando un aumento de más de 600mil toneladas de azúcar con respecto al año 

18604. 

El sistemático aumento de la producción azucarera, facilitado grandemente por dicho 

proceso de concentración, trajo a su vez la desaparición de muchos pequeños 

productores, no “necesarios” ya en el contexto globalizador de la industria. La 

centralización, es decir, el establecimiento de grandes fábricas azucareras, demandó una 

                                                 
4Torres-Cueva, Eduardo; Loyola Vega, Oscar. Historia de Cuba 1492-1898 Formación y Liberación de la Nación. La 
Habana. Editorial Pueblo y Educación, 2009 p 295. 
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cantidad muy superior de tierras por central, con lo que el desarrollo del latifundio 

azucarero recibió un gran impulso. Ante dicha situación los dueños de centrales se 

lanzaron a una compra masiva de tierras, que le permitiesen tener la reserva necesaria 

ante los posibles altibajos de la demanda del dulce. Esto trajo consigo innumerables 

despojos a los pequeños propietarios y generó gravísimos problemas, al no desarrollarse 

en Cuba un sector campesino mayoritariamente dueño de la tierra.  

La concentración de la producción, si bien fue esencial dentro de la industria azucarera, 

no se efectuó solo en esta rama de la economía. El tabaco, segundo renglón productivo 

de la Isla, sufrió también sus consecuencias. Las fábricas pequeñas, aunque demoraron 

más que los ingenios azucareros en ceder sus puestos a las grandes unidades fabriles, 

también fueron gradualmente sustituidas por unidades de mayor tamaño y eficiencia. La 

industria tabacalera, generalmente en manos españolas, fue de las primeras en 

experimentar las inversiones extranjeras, las que desplazaron el capital original por 

capitales británicos y después norteamericanos, con distintas compañías que marcaron 

los pasos hacia una desnacionalización de la industria tabacalero-cigarrera5. Puede 

considerarse que la dependencia de la economía cubana del capital extranjero tuvo en el 

tabaco uno de sus principales exponentes. 

Los burgueses de la Isla, tanto los cubanos como los españoles, comenzaron a 

organizarse a través de diferentes estructuras con el objetivo de defender sus intereses 

de clase, puesto que ya se había comenzado a crear en la manigua el Estado nacional. 

Ante esto surgieron entonces el Círculo de Hacendados de la Isla de Cuba, en 1878, 

para representar los intereses azucareros; la Unión de Fabricantes de Tabaco, en 1884, 

que agrupaba los intereses en la rama tabacalera y la Cámara del Comercio, Industria y 

Navegación, en 1886; también se creó la Liga de Comerciantes Importadores. 

Una vez expuestos los elementos anteriores podemos concluir que la inmigración 

española hacia Cuba estuvo influenciada por las precarias condiciones de vida que 

existían en España y por las atractivas condiciones que ofertaba la Isla, entre ellas las 

mejoras salariales y las mayores potencialidades de movilidad social. Además el proceso 

                                                 
5Ibídem. p 296. 
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de centralización y concentración de capitales, que tuvo como punto primordial a la 

industria azucarera y que trajo como resultado el establecimiento de grandes fábricas, 

llamó la atención de estos españoles pues vieron en la Isla las posibilidades de trabajar, 

prosperar, invertir y enriquecerse. Si bien no todos lograron sus sueños, muchos de ellos 

sí, y no en un solo renglón de la economía sino en varios, y poco a poco se fueron 

abriendo el camino y llegaron a formar parte de la Burguesía Comercial Polivalente de 

Cuba. 

1.2: La Burguesía comercial polivalente. Origen y desarrollo en Cuba y Cienfuegos 

Al finalizar el  siglo XIX, Cuba mostraba el desgarramiento producido por una extensa 

guerra que de distintos modos había afectado a todas las clases de la sociedad. A pesar 

de la situación existente los grandes comerciantes habían logrado la conservación de 

ciertas capacidades para el ejercicio de la actividad mercantil6. 

La tónica del gran comerciante portuario en Cuba era la polivalencia mercantil; “se 

entiende por esto en primer lugar el ejercicio de ambas vertientes del comercio exterior – 

importación y exportación – y, en segundo lugar, la importación simultánea de productos 

de distinto género”7. A este nivel superior de comerciantes correspondían sociedades 

que abarcaban un rango extraordinariamente amplio de actividades mercantiles y que 

incluían diversos rubros de importación, la comercialización de la azúcar y la refracción 

y/o operación directa de centrales azucareros sin descontar algunas refinerías de azúcar 

y destilerías de mieles.  

En La Habana sobresalía una característica comercial específica: en esta ciudad se 

encontraba concentrada casi toda la exportación de tabaco del país, razón por la cual era 

en la capital donde se encontraban las mayores casas comerciales de dicho sector 

económico. Exceptuando la presencia concentrada de los grandes exportadores de 

tabaco, en el resto de los puertos de la Isla se repetía en cierta medida el mismo patrón 

capitalino. En las tradicionales ciudades portuarias cubanas se formaron fuertes grupos 

                                                 
6García Álvarez, Alejandro. La Gran burguesía comercial en Cuba 1899-1920. La Habana. Editorial de Ciencias 
Sociales, 1990.p 28.    
7Ibídem. p 37. 
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de comerciantes que resultaron determinantes para la vida económica municipal y, en 

algunos casos, alcanzaron trascendencia nacional. 

Los puertos que en sucesión se encuentran hacia el este de La Habana son Matanzas y 

Cárdenas. La mayor parte de las grandes firmas radicadas en estas ciudades eran, al 

igual que en La Habana, sucesoras de viejas casas fundadas en el siglo anterior que se 

habían establecido de manera simultánea en ambas ciudades portuarias. En el orden 

mercantil, Matanzas era aún en las dos primeras décadas del siglo XX una relevante 

plaza. En el caso de Cárdenas, fundada a principios del siglo XIX, debió su rápido auge 

comercial y poblacional al movimiento de azúcares destinado al comercio exterior debido 

a lo cual llegó a alcanzar a finales del propio siglo una categoría mercantil similar a su 

vecina ciudad de Matanzas.  

A diferencia de la provincia de Matanzas, la distribución territorial del comercio exterior 

en la antigua provincia de Las Villas se repartía entre sus dos vertientes costeras (Sagua 

la Grande y Caibarién).  Cruzada casi por completo de vías férreas, la salida de la 

producción de sus regiones azucareras podía ser transportada indistintamente hacia 

cualquiera de sus dos costas, aprovechando así las ventajas de los costos de 

transportación. 

Situada al sur del país se encontraba la bahía de Jagua, la cual había sido la tradicional 

destinataria de la producción azucarera de una amplia zona servida por ferrocarriles. 

Dicha circunstancia favoreció a que en la ciudad de Cienfuegos se establecieran de 

manera sucesiva y con gran éxito poderosos comerciantes exportadores de azúcar que a 

la vez distribuían todo tipo de productos de importación. La característica principal del 

movimiento portuario cienfueguero era el alto valor de sus exportaciones unido a una 

importación también elevada; por lo que su puerto fue considerado durante algún tiempo 

el segundo de Cuba en tal género de operaciones8. Estas condiciones permitieron a la 

burguesía cienfueguera un considerable desarrollo, así como cierta autonomía mercantil 

y financiera con respecto al comercio habanero. 

                                                 
8Ibídem. p 46. 
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La historia de los comerciantes de Cienfuegos, al igual que la de muchas otras firmas de 

españoles establecidos en los puertos cubanos, permite seguir un hilo conductor con 

cierta claridad. Los inicios de los mismos parten, generalmente, de antiguos 

dependientes que llegaron a establecerse por cuenta propia a partir de sus respectivas 

casas matrices, los cuales se convirtieron en socios comanditarios de las entidades así 

surgidas9. 

Ejemplo de lo anterior es que a partir de las casas de J. García y Compañía y de Esteban 

Cacicedo, sus empleados Antonio Intriago y Nicolás Castaño, se establecieron por 

cuenta propia en la década del 80 del siglo XIX, convirtiéndose este último en un 

comerciante influyente y productor de azúcar que dio origen a su vez a nuevas firmas 

comerciales como las de Cardona y Compañía. La firma de Suero Balbín y Compañía se 

originó también a partir de la casa de José García, el Moro, y en cierta medida de la 

Castaño, para establecerse de manera independiente en 1902 como Suero Balbín y 

Valle S.C, en giro de importación y refracción agrícola10. 

Es válido destacar que durante las dos primeras décadas republicanas operaban en 

Cienfuegos no menos de siete firmas exportadoras de azúcar de primer orden que en 

casi todos los casos funcionaban además como casas bancarias. Entre ellas, era una de 

las más consolidadas la de Nicolás Castaño, registrada en la exportación de azúcares y 

la importación de víveres. Entre los intereses importadores de esta firma estaban su 

vínculo financiero y familiar con la casa habanera de Marina y Compañía, importadores 

de maquinaria agrícola e industrial y sus intereses comanditarios en más de una de las 

principales entidades comerciales de Cienfuegos11.    

También la comercialización azucarera combinada con la producción del dulce, propició 

singular relevancia a Domingo Nazábal, quien alternaba dichas actividades con la 

importación de carbones12. En similar sentido se proyectaban las firmas de José Ferrer13, 

                                                 
9Pablo Rosseau. Memoria descriptiva, histórica y biográfica de Cienfuegos. pp. 436-437.  
10Ibídem. 
11Jiménez Soler, Guillermo. Los propietarios de Cuba 1958. p138  
12Ibídem. p 413. 
13Ibídem. p221. 
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Cardona y Compañía14 y Suero Balbín y Valle S.C15. Este grupo de comerciantes de 

definido carácter polivalente, compartió escenario con un reducido grupo de sustanciales 

exportadores, relacionados casi siempre a la producción de crudos, los cuales de alguna 

manera determinaban los negocios de una amplia zona que rebasaba los límites de la 

región cienfueguera. 

El rasgo distintivo de esta burguesía comercial era la amplia difusión en el plano nacional 

por sus operaciones comerciales y crediticias, a diferencia del carácter generalmente 

local o regional prevaleciente en las demás. En Cienfuegos los máximos representantes 

de dicho estrato en el período estudiado eran las firmas de Nicolás Castaño y Cía., de 

origen vasco, Cacicedo y Cía., de Santander, y entre la colonia asturiana establecida en 

la región se destacan las firmas de Cardona y Cía. y Suero Balbín y Valle SC. 

Muchos comerciantes siguieron la estrategia de dispersión de capitales, empleada para 

disminuir el riesgo de pérdidas y obtener dividendos favorables. Dicha estrategia 

consistía en invertir sumas moderadas en varias firmas comerciales a la vez en calidad 

de accionistas y/o socios comanditarios. En el periodo estudiado fueron los españoles 

establecidos en Cienfuegos quienes con mayor frecuencia experimentaron dicha 

estrategia, tal fue el caso de los catalanes Rafael Fiol Caballero y José Sires, con 

participación en ocho y cinco sociedades respectivamente. Dentro del caso asturiano, los 

hermanos Modesto y Acisclo del Valle Blanco participaron en cinco sociedades el 

primero y en seis el segundo. 

En las primeras décadas del siglo XX numerosos establecimientos comerciales de 

Cienfuegos estaban en manos asturianas; se encontraban ubicados en los lugares más 

céntricos y estratégicos de la ciudad; y jugaron un importante papel en la sociedad 

cienfueguera. Los comerciantes españoles, desde los tiempos coloniales ejercían un 

fuerte control en el mercado de alimentos y bienes de consumo, tanto entre los grandes 

importadores y mayoristas como en el comercio de detalle. En Cienfuegos, desde la 

década de los 80 del siglo XIX hasta 1925 existió un cierto predominio de las firmas 

                                                 
14Ver Inmigración, economía y sociedad de García Rodríguez, Alejandro. Ediciones Mecénas, Cienfuegos 2010. pp 54-
55 
15Ver Ibídem p 60 
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comerciales con participación asturiana, sobresaliendo apellidos como Intriago, García 

de la Noceda, Suero Balbín, Del Valle Blanco y otros.  

 

 

1.3: Acisclo del Valle Blanco: primeros pasos en la economía 

cienfueguera (1886-1902) 

Acisclo del Valle Blanco nació en Arriondas16, provincia de Oviedo, Asturias, el 17 de 

noviembre de 1865; hijo de Ramón Inocencio del Valle y Marinas, y de Amalia Blanco 

Valdés. Aprendió las primeras letras en la escuela de su pueblo natal y el bachillerato en 

el colegio de Cangas de Onís17. Su familia, si bien no era rica tampoco era pobre, pues 

su padre era dueño de algunos establecimientos menores dedicados al comercio, es 

decir, de algunas bodegas en la misma ciudad. 

A partir de la segunda mitad del siglo XIX el gobierno español se vio envuelto en una 

serie de conflictos bélicos, como fueron las guerras coloniales de Marruecos (1859), 

Cuba (1868), Filipinas (1896) y Puerto Rico (1898). Dicha situación obligó al gobierno 

español a establecer el servicio militar obligatorio que llevaba a miles de jóvenes a las 

guerras coloniales. Fueron muchas las familias que, tratando de evitar este 

reclutamiento, obligaron a emigrar a sus hijos como única alternativa de huir de la guerra. 

Esta era una vía de escape para los pobres pues aquellos que tuvieran algo de dinero 

podían pagar este servicio militar, librándose de él. 

Acisclo del Valle Blanco tuvo esa posibilidad, pues su padre pagó su servicio militar. Sin 

embargo, también emigró a Cuba pero a petición de su padre que, al enterarse de la 

situación económica de Cuba y de las facilidades para invertir que había en la isla, envió 

                                                 
16Villa asturiana, capital del concejo de Parres. Localizada a 65 km. de Oviedo, ciudad española sede de las 
instituciones del Principado de Asturias. Asimismo es un concejo asturiano cuya capital es la ciudad del mismo 
nombre, Oviedo. Es el centro comercial, religioso, administrativo y universitario del Principado, y la sede de la 
Archidiócesis de Oviedo.  
17Consejo de la Comunidad Autónoma del Principado de Asturias, España; uno de los 18 partidos judiciales de 
Asturias. Fue capital del Reino de Asturias hasta el año 774. 

zim://A/Parres.html
zim://A/Oviedo.html
zim://A/Ciudad.html
zim://A/Concejo_%28Asturias%29.html
zim://A/Archidi%C3%B3cesis_de_Oviedo.html
zim://A/Concejo_%28Asturias%29.html
zim://A/Espa%C3%B1a.html
zim://A/Partidos_judiciales_de_Asturias.html
zim://A/Partidos_judiciales_de_Asturias.html
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a su hijo con un capital18 para que realizara negocios en Cuba. Fue así como Acisclo, 

obedeciendo a su padre y con el apoyo de un tío materno que residía ya en Cuba desde 

hacía muchos años y de nombre Cristóbal Blanco Valdés, emigró a la Isla en 1882, a la 

edad de diez y siete años.    

A su llegada a Cuba se estableció en La Habana, pero cuatro años después (1886)19 se 

trasladó a Cienfuegos junto a su tío. Hasta el momento, la autora no ha encontrado 

ninguna fuente que revele el interés particular de este hombre por asentarse en 

Cienfuegos; se sospecha que haya sido por la cantidad de españoles que estaban 

establecidos en dicha ciudad y entre ellos eran significativos el número de asturianos. 

Una vez en Cienfuegos, comenzó a sobresalir entre la juventud del lugar dedicada al 

comercio.  

En 1888, Nicolás Castaño Capetillo20 y Antonio Intriago21, quienes ya eran en el aquel 

entonces comerciantes consolidados en Cienfuegos y poseían grandes sumas de dinero, 

fundaron la casa comercial y bancaria que giraba bajo la razón de Castaño, Intriago y 

Compañía. De dicha casa comercial Acisclo del Valle Blanco logró formar parte, 

utilizando su capital para invertir en la misma y convertirse en uno de sus accionistas22.  

Si bien el capital del que disponía y la experiencia con la que contaba en el sector no 

eran suficientes para fundar su propia casa comercial, esta participación en la casa 

comercial de Castaño e Intriago le serviría para adquirir tanto capital como experiencia, 

además que también le ayudaría a conocer a personas ya experimentadas en el sector 

del comercio y establecer relaciones con las mismas. Su trabajo en esta casa comercial y 

bancaria lo llevó a convertirse en el único director de las importaciones y ventas de 

víveres que se hacían por aquella firma.  

                                                 
18Hasta el momento no se ha encontrado ninguna fuente que haga referencia al monto del capital con que Acisclo del 
Valle Blanco arribó a Cuba. Sin embargo, la autora considera que fue un capital significativo para la época pues pudo 
invertir rápidamente en grandes casas comerciales. 
19Rousseau,Pablo y Pablo Díaz de Villegas: Memoria Descriptiva, Histórica y Biográfica de Cienfuegos. Establecimiento 
Bibliográfico El Siglo XX, La Habana, 1920 p 159. 
20Ver Jiménez Soler, Guillermo: Los propietarios de Cuba 1958. La Habana 2014. p 139. 
21Ibídem. p 140. 
22AHPC, Protocolos Notariales de José J. Verdaguer, escritura 70 del 4 de octubre de 1888 
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El movimiento del puerto cienfueguero desde finales de 1830 hasta las primeras décadas 

del siglo XX estaban regidos por los grandes comerciantes polivalentes establecidos en 

la región, la mayoría de los cuales eran consignatarios de las líneas de buques 

internacionales que comerciaban con Cuba. En la década de los cuarenta del siglo XIX 

fueron surgiendo nuevas compañías pero similares a las anteriores. Los negocios de 

estas empresas se emprendían directamente en el extranjero y controlaban el 

abastecimiento de productos de importación del interior de la región y de las zonas 

urbanas. A partir de la década de los sesentas del siglo XIX emergió una nueva oleada 

de sociedades mercantiles que posteriormente se impondrían en la región. Entre ellas se 

destacan las sociedades de: García y Cía. S en C, Suero Balbín y Valle S en C, Cardona 

y Cía. S en C, Castaño – Intriago S en C, entre otras. Los comerciantes anteriormente 

mencionados formaban parte de la gran colonia española establecida en la ciudad; ya 

sea por su origen español o por ser descendientes directos. Dentro de ellas, la mayoría 

de los socios de Suero Balbín y Valle y de Cardona y Cía. eran asturianos.  

En 1898 se constituye una nueva sociedad mercantil en Cienfuegos, donde Acisclo del 

Valle Blanco también participó, bajo el nombre de Alejandro Boullón S en C23, o Sociedad 

Comanditaria. Dicha sociedad se creó con domicilio en la ciudad de Cienfuegos por un 

período de cinco años y su objeto era la explotación de una empresa de vapores y otras 

embarcaciones destinadas al tráfico por la bahía cienfueguera y por los ríos más 

caudalosos del municipio (Damují, Caunao y Arimao). La sociedad se conformó con un 

capital social equivalente a 17 500 pesos en oro español, del cual Acisclo del Valle 

aportó 73,50 pesos. Con este aporte no llegó a ser un accionista influyente dentro de la 

sociedad pero sí obtendría ganancias, pues de las utilidades liquidadas que obtuviese la 

Compañía, el 85% correspondía a los socios.  

La sociedad de Alejandro Boullón era una buena oportunidad para invertir pues desde 

1886 la zona sur del litoral cienfueguero contaba con 15 muelles24 incluyendo el circular 

del Muelle Real, ubicado frente a la Aduana, lo que nos brinda una idea de lo amplio que 

                                                 
23AHPC, Protocolos Notariales de José J. Verdaguer, escritura 62 del 1 febrero de 1898, folio 233. 
24García Rodríguez, Alejandro: Inmigración, economía y sociedad 1880-1920. Ediciones Mecenas, Cienfuegos, Cuba 
2010. p 41.  
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era el comercio marítimo en Cienfuegos y la importancia que tenía invertir en dicho 

sector. Estas firmas comerciales radicadas en el puerto cienfueguero estaban 

debidamente equipadas y no diferían mucho de las del resto de los puertos cubanos. En 

el caso de esta compañía, adquirieron desde su fundación el vapor Carila25 que fue 

destinado a realizar viajes desde el puerto hasta el poblado de Jagua y puntos 

intermedios con el objetivo de transportar mercancías.  

En el año 1901 Acisclo del Valle Blanco comienza a incursionar en el negocio de bienes 

raíces. El 25 de julio de 1901 adquirió un paño de terreno compuesto por treinta y nueve 

varas de frente por ochenta de fondo, es decir, 2 243,59 m2, situado en el barrio de 

Caunao26. Dicho terreno constituía una hipoteca27 voluntaria, sobre la que recaía la 

garantía del préstamo de 1 000 pesos en oro español que le pidió Antonio Benet 

(propietario del terreno) a Del Valle.  El contrato establecía que era obligatorio pagar 1 

000 pesos a Acisclo en el plazo de un año. De esta forma Acisclo del Valle inscribió a su 

favor el derecho de hipoteca constituida sobre esta firma por 1 000 pesos en oro y 400 

pesos más por costos. Finalmente la inscripción de crédito hipotecario quedó cancelada 

totalmente porque Antonio Benet pagó la suma pactada al acreedor. En esta oportunidad 

Acisclo solo ganó los 400 pesos pagados por los costos, pero no sería así siempre, el 

crédito hipotecario es un negocio que en su gran mayoría28 otorga ganancias netas a los 

acreedores y es una excelente posibilidad para invertir dinero y apoderarse de 

inmuebles.  

Como vemos, desde su llegada a Cuba y su posterior establecimiento en la ciudad de 

Cienfuegos, Acisclo del Valle Blanco utilizó el capital de que disponía para dar pasos 

sólidos dentro de la economía de la época, al formar parte de asociaciones y compañías 

que a la par de arrendarle considerables ganancias, le abrían las puertas del comercio y 

las finanzas de la ciudad y le garantizaban relacionarse con los comerciantes más 

influyentes. Cuando se analiza la actividad económica desarrollada por Acisclo del Valle 

                                                 
25AHPC, Protocolos Notariales de José J. Verdaguer, escritura 62 del 1 febrero de 1898, folio 233. 
26Registro de la propiedad del este de Cienfuegos, tomo 100, folio 117 vto. 
27Derecho que grava los bienes inmuebles sujetados a responder al cumplimiento de una obligación de pago de 

deuda. Tomado de: Enciclopedia Jurídica Española. (1910).- - p. 145. 
28Solo genera pérdidas cuando la firma de un crédito hipotecario no está bien respaldada por un documento legal o si 
se realiza una mala tasación de lo que se otorga en garantía. N del A.  
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Blanco en esos primeros años, resaltan las características de un hombre de negocios 

que se orientaba directamente hacia la polivalencia en su hacer económico. 
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Capítulo II: Un comerciante polivalente en Cienfuegos. Acisclo del 

Valle Blanco 1902-1920 

En este capítulo abordaremos temas sobre la Suero Balbín y Valle S en C, y 

de cómo esta se fue adentrando en los altos y bajos de la economía 

cienfueguera. También veremos cómo Acisclo del Valle Blanco fue 

invirtiendo en los diferentes sectores de la economía hasta convertirse en un 

consolidado comerciante polivalente. Otra idea a tratar en el capítulo es 

como Del Valle se fue adentrando también en la sociedad cienfueguera 

hasta convertirse en un miembro activo de ella pero siempre defendiendo 

sus intereses personales. 

2.1: Consolidación de un capital. La Suero Balbín y Valle. Sociedad en 

Comandita 

Casi todos los comerciantes de la época comenzaban trabajando de empleados y poco a 

poco iban agrupando fortuna y empezaban a invertir en sectores más amplios de la 

economía, pero el sueño de todos era crear su propia casa comercial.  Acisclo no era la 

excepción, desde que llegó a Cienfuegos estuvo trabajando para lograr ese propósito, 

finalmente en el año 1902 se asocia a Alejandro Suero Balbín29 para fundar su propia 

casa comercial la “Suero Balbín y Valle”. Sociedad en Comandita30.  

Dicha Sociedad, fue una casa comercial y bancaria con oficina en Argüelles #137, 

constituida el 9 de junio de 190231 por los asturianos Alejandro Suero Balbín y Acisclo del 

Valle Blanco, en calidad de gerentes, y el santanderino Esteban Cacicedo32 como socio 

comanditario. La sociedad estuvo antecedida por la firma García y Cía. – cuya fundación 

                                                 
29Ver Historias de inmigrantes. La familia Suero Rodríguez, del Lic. Alejandro García Rodríguez. Inédito. AHPC. 
30En ella unos integrantes (socios activos o completos) se responsabilizan  ante la inversión con todos sus bienes, 
mientras que otros (comanditarios o pasivos) solo responden con su inversión o aporte, es decir que de las 
obligaciones sociales responden el patrimonio social y además de manera solidaria el patrimonio de una parte de los 
socios. 
31APHC. Protocolos Notariales de Pedro Fuxá y Seuret, escritura 60 del 9 de junio de 1902, folio 125. 
32Emigrante español de origen santanderino establecido en Cienfuegos y dedicado al comercio de víveres y banca. 
Creó fortunas, fundó comercios, bancos, ingenios, firmas ganaderas, empresas arroceras, etc. 
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se remite a 1878 entre José García de la Noceda y Esteban Cacicedo Torriente – que 

funcionó como casa-almacén e incluyó negocios bancarios33. En 1895 fue renovada bajo 

la razón de “Cacicedo y Cía.”, tras la muerte de José García de la Noceda y la entrada 

del asturiano Alejandro Suero Balbín como gerente, esta vez como casa comercial que 

se dedicó a la compra-venta de víveres al por mayor y al detalle, las importaciones y 

exportaciones, comisiones, refacción y operaciones de banca. El manejo de un capital de 

150 mil pesos en oro español le permitió ofrecer los servicios de pagos por cable, el giro 

de letras a corta y larga distancia, así como la concesión de cartas de crédito hacia New 

York, Nueva Orleans, Filadelfia, Londres, París, Lisboa, Oporto, Madrid, Barcelona y 

demás capitales provinciales de la península ibérica, Islas Canarias y Baleares34. 

En 1902 la casa comercial cambió su razón por la de Suero Balbín y Valle S en C. A 

partir de un capital de 275 mil pesos oro español35 sus funciones giraron en torno a la 

compra-venta de víveres al por mayor y al por menor, su importación y exportación, 

comisiones de todo tipo, refacción de fincas y operaciones de banca.  En sus primeros 

momentos la casa comercial también se dedicó a la compra de algunos terrenos en la 

ciudad de Cienfuegos, tal fue el caso de dos fincas urbanas compuestas por los terrenos 

de dos solares yermos cada una36. Ambas fueron adquiridas por una suma de 4 500 

pesos en oro americano y 2 879 pesos en oro español, respectivamente. Dichas 

propiedades fueron inscritas a favor de Acisclo del Valle Blanco y Alejandro Suero Balbín 

por medias a iguales partes sobre las fincas por título de compra.  

La compañía, en el año 1902, adquirió una casa de mampostería y azotea, ubicada en la 

calle San Fernando esquina a la D´Clouet (en lo que hoy pertenece al Centro Histórico 

de la Ciudad). Esta casa fue inscrita a favor de Alejandro Suero y de Acisclo del Valle 

bajo el título de compra por una suma de 40 000 pesos en oro americano. Sobre la 

propiedad  se reconoció el derecho de arrendamiento constituido a favor de la Sociedad 

                                                 
33Jiménez Soler, Guillermo. Los propietarios de Cuba 1958. Los azucarados.- - La Habana: Editorial de Ciencias 
Sociales, 2008.- - p. 103.   
34García Rodríguez, Alejandro. Los grandes comerciantes asturianos dentro de la dinámica comercial de la región 
cienfueguera (1880-1920) Apuntes para su estudio. Historia Unísonos (Vale do Río Dos Sinos) 7, (7): 47-50, enero-
junio de 2003.    
35Aportados de la siguiente forma: Suero Balbín 50 mil, Valle Blanco 25 mil y Cacicedo 200 mil. Ibídem, p. 47-50.   
36Registro de la propiedad del este de Cienfuegos. Tomo 151, folio 61 vto del 12 de enero de 1906  y tomo 145, folio 
108 del 18 de septiembre de 1907. 
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Mercantil de Asensio Puente, Sociedad en Comandita37. La Sociedad de Asensio Puente 

estaba obligada a pagar 1 200 pesos en oro americano mensualmente y el contrato de 

arrendamiento estuvo vigente por un plazo de tres años, por lo en ese tiempo fueron 

capaces de recuperar la inversión inicial de la compra de la propiedad y superarla por 3 

200 pesos. Luego  la casa fue arrendada a la The National City Bank of New York38, lo 

que demostró el interés de la compañía por iniciar negociaciones con empresas 

extranjeras, para así ampliar y diversificar sus negocios.   

En 1907 la Sociedad se prorrogó y modificó con la entrada como socios comanditarios de 

los herederos de García de la Noceda, con un aporte personal de 25 mil pesos cada uno, 

mientras que Alejandro Suero Balbín aporta 175 000, Acisclo del Valle 125 000 y 

Cacicedo 100 00039, lo que suma un capital social de 500 000 pesos. Este capital social 

superaba por 225 000 pesos al capital con que habían iniciado cuando la firma cambia 

en 1902, y Del Valle pasó de ser el que menos capital aportó a ser el segundo en monto, 

mientras que Cacicedo aportó la mitad de lo aportado la vez anterior.  

Desde el siglo XIX existió una intensa relación entre las empresas navieras 

norteamericanas y los comerciantes. En 1909 la firma de Suero Balbín y Valle S en C era 

consignataria en Cienfuegos de las líneas de vapores Trasatlántica Española, Royal Mail 

Steam Packet Company of Londres, Word line y la Cuba Mail Steamship Co., entre 

otras.40 Estas líneas se encargaban de conformar las vías comerciales y el traslado de 

pasajeros entre Cuba y el resto del mundo. La firma comercial de Del Valle fue la que 

más buques despachó en el puerto cienfueguero en 1909 con un total de 55 vapores, lo 

que representaba un 29% del total. De esos 55 vapores seis eran ingleses, doce 

españoles, nueve cubanos, ocho noruegos, seis alemanes y cuatro estadounidenses.41 

También en el año 1909 son las firmas comerciales asturianas de Suero Balbín y Valle S 

en C, Hartasánchez y Cía., y Cardona y Cía., junto a la del vasco Nicolás Castaño, las 

                                                 
37Registro de la propiedad del este de Cienfuegos. Tomo 98, folio 57 del 22 de mayo de 1902.  
38“The National City Bank of New York” era una sucursal de la casa matriz de un banco de Estados Unidos con 
residencia en Cienfuegos.  
39AHPC. Protocolos Notariales de José Ramón Entenza, escritura 77  del 8 de abril de 1907. 
40García Rodríguez, Alejandro. Inmigración, economía y sociedad 1880-1920. Ediciones Mecenas, Cienfuegos, Cuba 
2010 p 49. 
41Ibídem p 49. 
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que ejercían el control casi absoluto del comercio de importación de víveres en la región 

cienfueguera42. Los mayores volúmenes de importación lo alcanzaban los granos de todo 

tipo, la harina de trigo, la manteca, el aceite, la sal, frutas en conserva, las carnes 

saladas y el café; las firmas antes mencionadas se alternaban entre ellas el predominio 

de la distribución de esos productos.43 

Sin duda alguna era necesario para las firmas comerciales del período contar con 

almacenes que garantizaran la seguridad de las mercancías. La construcción de los 

almacenes se realizaba en cantería y tejas a dos aguas en infinita sucesión, o en su 

lugar por amplias naves de zinc. En el caso cienfueguero eran punto de referencia los 

almacenes de la Sociedad Mercantil Suero Balbín y Valle S en C, los cuales se hallaban 

enclavados en la margen superior de los muelles propiedad de la entidad mercantil. Para 

una mayor comodidad a la hora de transportar las cargas, las líneas férreas atravesaban 

los almacenes. 

Al ir en aumento su gestión como comerciantes, necesitaban más terrenos para 

almacenes motivo por el cual en 1911 la Sociedad inscribe a su favor bajo el título de 

compra un paño de terreno ubicado en las calles San Carlos y Bouyón él que contenía 

un almacén fabricado de tablas y tejas, con una superficie de 719.10 metros cuadrados44 

por un precio de 15 000 pesos en oro español, pero por la lejanía del lugar con respecto 

al puerto deciden vender el terreno un año más tarde al señor Masc J. Baehr (de origen 

alemán) por la suma de 20 000 pesos en moneda de curso legal; dicha cifra es superior a 

la inicialmente dada por el terreno. Otra compra destinada al mismo objetivo, pero en 

1912, fue el almacén de depósito, fabricado de mampostería, tabla y tejas, con una 

superficie de 698, 89 metros cuadrados ubicado en la calle D´Clouet, este fue comprado 

por la suma de 14 000 pesos45.  

En 1851 se comenzaron en Cienfuegos los trabajos del ferrocarril, debido a la necesidad 

de unir por las vías férreas a Santa Clara con Cienfuegos. La activación del ferrocarril no 

                                                 
42Ibídem p 80. 
43Ibídem p 81. 
44Registro de la propiedad del Este de Cienfuegos. Tomo 106, folio 169 del 10 de abril de 1911. 
45Registro de la Propiedad del Este de Cienfuegos. Tomo 94, folio 34 del 10 de julio de 1912. 
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solo permitió captar los ingresos provenientes del movimiento azucarero destinado al 

puerto, sino también los del transporte general de mercancías. Es necesario recordar que 

anterior a la existencia de  dicho medio de transporte las mercancías se trasladaban de 

una ciudad a otra por caminos y carreteras, lo que atrasaba más las entregas de las 

mismas y normalmente generaba pérdidas, por ello estaríamos de acuerdo con Alejandro 

García Rodríguez cuando planteó que “económicamente fueron indudables los beneficios 

de la región con el ferrocarril”46. La construcción de vías férreas se convirtió en un 

negocio, y en una oportunidad de invertir para los comerciantes del momento, no solo en 

sus inicios, sino a lo largo de todo el siglo y más.  

Para 1908 Alejandro Suero Balbín y Acisclo del Valle Blanco establecen negocios con 

The Cuban Central Railways Limited. En dichas negociaciones representó a  la compañía 

americana Norman Banninghton (su apoderado). El negocio consistía en que los señores 

cedían unas fajas de terrenos de varios solares situados al Oeste de la ciudad 

cienfueguera, los cuales se destinarían a nuevas líneas férreas, dando como precio de 

venta la cantidad de 2 000 pesos en oro español47. El señor Alejandro Suero adquirió una 

mitad indivisible de los terrenos sobrantes de esta finca y la vendió a Acisclo del Valle por 

el precio de 400 pesos48 y Acisclo vendió esta misma porción de terreno a la Sociedad 

Mercantil Suero Balbín y Valle por el precio de 800 pesos49. De esta forma  recuperaron 

el terreno dividido y lograron tener vías férreas en una de sus propiedades.   

Para el año 1912 se realiza la última prórroga de la compañía, en la cual quedó 

establecida la separación de Esteban Cacicedo de la firma, la cual manejaba en ese 

entonces un capital de más de un millón de pesos, y se estableció también que los 

socios gerentes Alejandro Suero Balbín y Acisclo del Valle Blanco seguirían teniendo 

como antes en la administración de la Sociedad las más amplias facultades para realizar 

toda clase de operaciones dentro de la índole de la Compañía50.   

                                                 
46García Rodríguez, Alejandro: Inmigración, economía y sociedad 1880-1920. Ediciones Mecenas, Cienfuegos, Cuba 
2010 p 38. 
47Registro de la Propiedad del Oeste de Cienfuegos. Tomo 146, folio 203 del 14 de abril de 1908. 
48Registro de la Propiedad del Oeste de Cienfuegos. Tomo 146, folio 210 del 16 de enero de 1909. 
49Registro de la Propiedad del Oeste de Cienfuegos. Tomo 146, folio 210 del 16 de enero de 1909. 
50Protocolos Notariales de José Ramón Entenza, escritura 94 del 13 de abril de 1912, Folio 580-593, AHPC.   
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A finales de 1915, las publicaciones económicas de la época los reconocen como 

comerciantes-banqueros, almacenistas de víveres y consignatarios de buques51. Además 

de las actividades típicamente comerciales y de banca, la sociedad ofertó préstamos con 

garantía hipotecaria, como en el caso del asturiano Juan González y Álvarez, cuya 

hipoteca de una casa en la calle Lanier esquina Paseo de Concha le valió la suma de 

500 pesos oro español, más 200 para gastos, daños y perjuicios por el término de un año 

y con un interés de un 12% anual52. Otro ejemplo lo constituye el lote de tierra del antiguo 

ingenio San Antonio (ubicado en la hacienda Caunao, barrio Manacas, Municipio 

Cienfuegos), el cual fue otorgado por su propietaria Julia Robón y Juaquina en hipoteca 

voluntaria a la Sociedad Mercantil representada por su gerente Acisclo del Valle Blanco, 

en garantía da la suma de 1 000 pesos en oro español. La señora se obligaba a pagar 1 

000 pesos a la Sociedad en el plazo de un año, más 300 pesos adicionales para gastos, 

daños y perjuicios y con un interés del 15%.53 

Entre 1835 y 1855 se produce en Cienfuegos un crecimiento en la industria azucarera, 

para 1878 existían en la región cienfueguera 77 ingenios, de ellos 14 fueron convertidos 

en centrales54. En 1902 Cienfuegos heredó 23 centrales, a los que se añadieron dos: el 

Covadonga desde 1901, que realizó su primera zafra en 1904-1905, y el Violeta, en 

1915-191655. Entre 1902 y 1919 se perfeccionaron e hicieron más poderosos los 

monopolios de refinadores e importadores de azúcar yanqui y se reforzó la exportación 

de capitales por lo que se hacía necesario no solo mantener la producción sino elevarla 

para satisfacer la demanda del mercado. El predominio del capital regional con escaso, 

mediano o pequeño capital; la antigüedad de la casi totalidad de las unidades azucareras 

y la descapitalización de los hacendados por constantes problemas financieros fueron 

rasgos que caracterizaron a la industria azucarera en esos años. Sin duda alguna, esta 

situación en la industria azucarera captó la atención de los hombres de negocios de la 

                                                 
51Suero Balbín y Valle. Revista Económica y Azucarera (Cienfuegos) Año IV, (17): 35, septiembre 30 de 1915.   
52Registro de la Propiedad del Este de Cienfuegos: Tomo 90, Folio 198.   
53Registro de la Propiedad del Oeste de Cienfuegos: Tomo 59, folio 157 del 20 de octubre de 1910. 
54García Rodríguez, Alejandro: Inmigración, economía y sociedad 1880-1920. Ediciones Mecenas, Cienfuegos, Cuba 
2010 p 37. 
55Historia de Cienfuegos. Periodo Neocolonial (1902-1958)/ María E. Olite… [et.al.].- - Cienfuegos: Inédito, 1992, pp 
166-167. 
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época, pues significaba una oportunidad para invertir capitales y establecer 

negociaciones con empresas extranjeras.  

En 1915 la Sociedad Mercantil compra el central San Lino ubicado en el municipio de 

Rodas, compuesto por 51caballerías de tierra56. Su antiguo propietario, Ricardo Ruiz 

Roca, lo vendió a la Sociedad con todos los terrenos que le eran inherentes, sin 

limitación alguna, lo que incluía siembras de caña, edificios, maquinaria, aparatos, 

ferrocarril de vía estrecha57, servidumbre, locomotoras, carros, todo su material fijo y 

rodante, carretas, aparatos de labranza, tanques y otros depósitos para aguas, fundición, 

maquinaria para la elaboración de alcoholes y aguardientes con todos sus anexos y 

animales de la finca. Todo esto la Sociedad lo adquirió por el precio de 85 000 pesos en 

oro del cuño español. En 1918, el San Lino tenía 52 caballerías, es decir una caballería 

más que cuando lo compraron, de tierras propias y un total de 160km de vía ancha y 18 

km de vía estrecha. Molió en la zafra de 1916-1917, 6 704 arrobas de caña (1 808 105 

sacos de 13 arrobas) para un rendimiento de 10,82% por cada 100 arrobas de caña; 

tenía 62 trabajadores fijos y en tiempos de zafra llegaban a 50058. Hasta el momento la 

autora no ha encontrado ninguna otra fuente que haga referencia a algún otro central 

propiedad de la Sociedad, lo que nos lleva a pensar que no fue el sector más fuerte de la 

economía donde invirtieron. 

La compañía Suero Balbín y Valle. Sociedad en Comandita incursionó con éxito en 

diferentes ramas del comercio y las finanzas cienfuegueras de la época, desde la 

extensión de letras de cambios en diferentes ciudades del mundo hasta la industria 

azucarera pasando por la compra-venta de mercancías, el otorgamiento de créditos, el 

despacho de buques comerciales y de pasajeros, negocios de bienes raíces, concesión 

de hipotecas e inversiones en los ferrocarriles. Para ello contaba con un capital sólido 

aportado por sus socios y con las innegables habilidades de sus dos principales 

                                                 
56Protocolos Notariales de José Ramón Entenza, escritura 32 del 8 de febrero de 1915, Folio 248 - 256, AHPC.   
57El ferrocarril de vía estrecha o portátil, variante utilizada en la industria azucarera, tuvo gran significación en la 
transportación de caña y de pasajeros hacia el interior de las zonas ganaderas y productoras. Permitía explorar gran 
cantidad de tierras, obtener altos volúmenes de materia prima en poco tiempo, elevar la producción, y de esta 
manera, el precio, llegando a convertirse en una vía de comunicación de gran importancia en las zonas azucareras, y 
entre estas y el puerto de Cienfuegos. Tomado de García Rodríguez, Alejandro: Inmigración, economía y sociedad 
1880-1920. Ediciones Mecenas, Cienfuegos, Cuba 2010 p39.   
58Ver Diario de la Marina, 1918, edición extraordinaria. 
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accionistas Alejandro Suero Balbín y Acisclo del Valle Blanco. A la par de todo este 

desarrollo, ambos hombres dirigieron sus esfuerzos a consolidar sus fortunas personales 

fuera ya de la compañía, para lo cual dispersaron su capital e invirtieron en otros 

renglones de la economía. 

2.2. Acisclo del Valle Blanco en la polivalencia económica 1902-1919 

La política monopolista y mercantilista de la metrópoli española influyó en la vinculación 

de nuestra economía al mercado norteamericano. El capitalismo cubano se vio limitado 

en su normal desarrollo desde finales del siglo XIX, en lo que incidió la estructura 

socioeconómica monopolista de Estados Unidos. Las variantes de desarrollo de la 

economía regional fueron el azúcar, su comercialización y mercado exterior portuario, 

junto con el crecimiento del ferrocarril y el puerto. El devenir económico de la región 

estuvo marcado por la autonomía y prosperidad alcanzadas, y el pujante desarrollo que 

la distinguió desde el periodo colonial. La culminación del proceso de concentración y 

centralización de la industria azucarera y la temprana crisis estructural de la economía 

fueron los rasgos económicos esenciales que la caracterizaron entre 1902 y 193559.  

A la par del desarrollo de las sociedades mercantiles las personas de negocios 

orientaron su actividad hacia la polivalencia como una vía para asegurar la prosperidad y 

evitar las pérdidas económicas. Acisclo del Valle Blanco no estuvo ajeno a esta 

tendencia y por eso, junto con su intensa actividad dentro de la asociación Suero Balbín 

y Valle, desarrolló inversiones en solitario en diferentes ramas de la economía. 

En 1907 contrajo matrimonio con Amparo Suero Rodríguez, hija de su socio Alejandro 

Suero Balbín. Contando ya con responsabilidad añadida de sostener una familia, centra 

sus esfuerzos en el desarrollo de su fortuna personal. Entre los primeros negocios en 

este sentido estuvo la adquisición de terrenos  y propiedades en distintos lugares de la 

ciudad. Hasta el momento, no existe una prueba fehaciente del motivo por el cual 

adquirió estas propiedades pero posiblemente vio en ellas la posibilidad de obtener 

ingresos por arrendamientos, construir viviendas y afianzarse en el negocio de bienes 

raíces. 
                                                 

59Historia de Cienfuegos. Neocolonia…… 
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Como ejemplo de lo anterior tenemos la adquisición de una manzana de terreno 

compuesto de 7 191 metros cuadrados, situada en la calle La Mar. En su virtud Acisclo 

adquiere el terreno bajo el título de compra por el precio de 900 pesos60. Obtuvo, 

además, un lote de terreno compuesto de 185,90 metros cuadrados en Punta Gorda, 

propiedad del Señor Juan Piñol y Viñales. Acisclo inscribe a su favor el dominio de esta 

finca por título de compra por la suma de 1 000 pesos61. 

También compró un paño de terreno situado en la parte oeste de esta ciudad  compuesto 

de 12 595,825 metros cuadrados, situado en el Paseo de la Reina. Esta propiedad fue 

inscrita a favor de Acisclo del Valle bajo el título de compra por la suma de 1 000 pesos62. 

Unos años después, el 14 de febrero de 1910, la da en arrendamiento a The Texas 

Company (South American) Limited, representada por Wilson Fisher63. Dicho 

arrendamiento se fijó por el término de diez años. El precio era la cantidad anual de 2 

700 pesos y dicha renta sería pagadera en esta ciudad por mensualidades vencidas de 

225 pesos cada una. Una de las condiciones del contrato era que tanto el arrendatario 

como Del Valle tenían el derecho al disfrute del pedazo de línea férrea que existía en los 

terrenos. Otra cláusula del Contrato de Arrendamiento estipulaba el derecho que tenía la 

Compañía de adquirir todos los terrenos por el precio de 4,25 pesos por cada metro 

cuadrado, pagados dentro de los diez años que cubría el contrato. De acabarse el tiempo 

del contrato, todo lo pagado hasta ese momento sería cancelado. En resumen, ganancia 

neta para Acisclo del Valle Blanco. En 1909 adquiere un paño de terreno compuesto por 

77,66 metros cuadrados en Punta Gorda. Este paño pasó a favor de Acisclo por el precio 

de 100 pesos64. 

Ya en el año 1916 el negocio de bienes raíces, empezado desde sus inicios como 

comerciante, continuó siendo del interés de Del Valle por lo lucrativo que era. Tal fue el 

caso de un paño de terreno perteneciente a la Sociedad Anónima Playa Alegre, situado 

en el barrio de Punta Gorda65. Dicho terreno fue inscrito por Acisclo del Valle Blanco bajo 

                                                 
60Registro de la Propiedad del Este de Cienfuegos. Tomo 131, folio 85 del febrero de 1907. 
61Registro de la Propiedad del Este de Cienfuegos. Tomo 131, folio 211 del 26 de octubre de 1907. 
62Registro de la Propiedad del Oeste de Cienfuegos. Tomo 124, folio 141 del 29 de marzo de 1907. 
63Registro de la Propiedad del Oeste de Cienfuegos. Tomo 124, folio 148 del 14 de febrero de 1910.  
64Registro de la Propiedad del Este de Cienfuegos. Tomo 131, folio 46 del 7 de abril de 1909. 
65Registro de la Propiedad del Este de Cienfuegos. Tomo 96, folio 219 del 5 de abril de 1916. 
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el título de hipoteca por la  suma  de  1 500 pesos, más 200 pesos dados para gastos, a 

un interés del 12%. La Sociedad se veía obligada a pagar la suma en el plazo de dos 

años. El 14 de febrero de 1918 Acisclo del Valle se queda con el terreno de 1 607,60 

metros cuadrados, por no haber sido capaz de pagar la compañía.  

En Cienfuegos predominaba la pequeña industria artesanal. La producción de tabaco 

posibilitó el desarrollo de una industria tabacalera y cigarrera de cierta importancia, con 

talleres manufactureros o chinchales. A tono con esta tendencia, el 22 de diciembre de 

1917 se constituyó la Cienfuegos Industrial. Sociedad Anónima66, con once otorgantes 

iniciales entre los que había comerciantes (Acisclo del Valle Blanco, Eliseo Rangel y 

Jiménez, Andrés Díaz de Villegas, Higinio Santillana y Ugalde, Rafael Fiol y Caballero, 

Pedro A. Pons y Ruíz, José Reigosa y Lombardero, Francisco Díaz, Manuel Fernández y 

Martínez) y propietarios de bienes (Salvador Morejón y Montaño, Fernando M. Revuelta y 

Buchaca)67.  

La sociedad fue constituida con domicilio permanente en Cienfuegos y su objeto era la 

fabricación de cigarros, tabacos, picaduras, fósforos, compraventa de tabacos en rama y 

cualquier otra industria que acordara explotar o fomentar la Junta General. Además 

podía comprar, vender o pignorar en cualquier forma los materiales o productos 

necesarios para la explotación de las industrias a que se dedicaba. También estaba 

autorizada a la adquisición por compra o arrendamiento de otras sociedades que 

pudieran ser necesarias para la prosperidad de la industria objeto de la sociedad. Podía 

comprar y permutar toda clase de bienes muebles, interesarse en cualquier otra 

empresa, fusionarse con otras compañías, ya fueran nacionales o extranjeras, y emitir 

acciones nominativas hasta cubrir el capital social. 

                                                 
66Es una sociedad capitalista que con un capital propio dividido por acciones, funciona bajo el principio de la 
responsabilidad limitada de los socios por las deudas sociales. Se constituye y funciona con una capital propio que 
nace de las aportaciones de los socios (dineros o bienes apreciados) siendo lo importante la aportación patrimonial y 
no la aportación laboral. Los socios pueden o no trabajar en la sociedad pero sí deben forzosamente aportar 
capitales. En este tipo de sociedad el capital está representado por títulos-valores, denominados acciones, 
representativas del capital aportado por cada uno de los socios. La responsabilidad de los socios por las deudas y 
obligaciones de la sociedad excluyen por tanto todos los demás bienes y el capital que posean los respectivos socios. 
Tomado de García Rodríguez, Alejandro. Inmigración, economía y sociedad 1880-1920. Ediciones Mecenas. 
Cienfuegos 2010 p 109. 
67AHPC. Protocolos Notariales de Felipe Silva Fernández. Escritura 78 del 22 de diciembre de 1917. 
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La sociedad se constituyó con un capital de 100 000 pesos en oro oficial o moneda de 

Estados Unidos, dividido en 2 000 acciones de 50 pesos cada una. Del monto total del 

capital, 12 500 pesos quedaron divididos entre los constituyentes de la siguiente forma: 

Acisclo del Valle, 2 500 pesos y 1 000 pesos para cada uno de los demás miembros;  el 

resto de las acciones la directiva decidiría su colocación. La primera junta directiva quedó 

elegida de la siguiente forma: Presidente el Señor Acisclo del Valle Blanco, 

Vicepresidente el Señor Eliseo Rangel y Jiménez, Secretario el Doctor Salvador Morejón 

y Tesorero el Señor Fernando M. Revuelta y Buchaca.   

Otros centros producían, en pequeña escala, dulces, pastas, galletas, refrescos, 

escobas, fósforos, rejillas, sombreros y zapatos. Proliferó el trabajo con la madera, se 

construyeron grandes almacenes y fue significativa la fabricación de muebles. También 

en la época existían talleres de mecánica vinculados a las empresas azucareras y a la 

reparación de barcos, así como astilleros particulares y algunas destilerías.  

La ganadería era el segundo renglón en importancia, en ella se destacaron Cienfuegos, 

Aguada y Rodas. Por su parte, la agricultura continuó siendo insuficiente para el 

abastecimiento de la población; no se generalizó el regadío ni se extendió la 

mecanización. La tecnificación agrícola e industrial era nula; se cultivaba arroz, maíz, 

frijoles, naranjas, frutas variadas, tubérculos, viandas y hortalizas68. En general, ese era 

el panorama económico de la época, ideal para la inversión en diferentes sectores pues 

todos estaban en desarrollo y en necesidad constante de elevar sus producciones. Dicha 

situación brindaba cabida para la proliferación de los más diversos negocios. 

El 28 de febrero de 1918 se constituye con domicilio legal en la ciudad de Cienfuegos la 

Sociedad en Comandita Hernández y Hermanos, la cual tenía por objeto la explotación 

de las industrias de fabricación de hielo, gaseosas y aguas minerales artificiales en esta 

ciudad, pero también podían hacerlo en cualquier otra ciudad de la República69.  Dicha 

compañía se fundó con un total de cuatro socios: los hermanos Juan José, Félix y 

Alfredo Hernández y Mendoza (los tres comerciantes de esta ciudad) y Acisclo del Valle 

Blanco, también comerciante. La Sociedad  contaba con un capital social de 76 000 

                                                 
68Ver Historia de Cienfuegos. Neocolonia…… pp 162- 172 
69AHPC. Protocolos Notariales de Adalberto Ruiz Montaño. Escritura 40 del 28 de febrero de 1918. 
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pesos, de los que Del Valle había aportado 38 000. En dicha sociedad tanto Acisclo 

como Félix tuvieron el carácter de socio comanditario, mientras que los otros integrantes 

tenían el carácter de socios colectivos. Esto es uno de los ejemplos del poder económico 

de Acisclo del Valle, pues aportó la mitad del capital social y la maquinaria para la 

operación de la sociedad. Sin embargo, dicha aportación le garantizaba grandes 

ganancias que estarían en  correspondencia con lo invertido inicialmente. 

En el año 1919 se constituye una nueva Sociedad Anónima, la cual reunía  a tres de los 

comerciantes más ricos del momento: Esteban Cacicedo Torriente, Nicolás Castaño 

Capetillo y Acisclo del Valle Blanco, bajo la razón de Compañía de Mieles y 

Combustibles de Cienfuegos S.A70. Además de estos tres comerciantes participaron 

también en dicha constitución Juan Ulacia y Veitía, proveniente de Santa Clara; Modesto 

del Valle Blanco, hermano de Acisclo; Elie Ponvert y Terry, de Nueva York, Estados 

Unidos. El capital social fundacional ascendía a 550 000 pesos divididos en 1 100 

acciones de 500 cada una. Las acciones serían indivisibles, es decir, la compañía solo 

reconocería un propietario por acción. La Sociedad tenía por objeto la venta de mieles, 

petróleo y otros productos similares, los que explotarían en la planta que al efecto 

adquirirían una vez constituida la misma. En la primera Junta General Directiva quedó 

como Presidente Acisclo del Valle Blanco, como Primer Vicepresidente y Tesorero 

Esteban Cacicedo Torriente, como Segundo Vicepresidente Elie Ponvert y como Vocales 

Nicolás Castaño y Juan Ulacia. 

El inicio del negocio del seguro privado en Cuba se puede fechar en la segunda mitad del 

siglo XIX. En Cienfuegos, en 1872, ya existía una sucursal de la compañía inglesa de 

seguros contra incendios North British & Mercantile Fire Insurance Company. A pesar de 

los grandes riesgos que implicaba la navegación en el siglo XIX, los seguros marítimos 

eran un negocio rentable y es uno de los primeros que se establece en Cuba. Por esa 

fecha, en Cienfuegos los comerciantes importadores y consignatarios de buques 

realizaban pólizas con aseguradoras extranjeras, mayoritariamente inglesas. Ese fue el 

caso de la firma comercial Castaño e Intriago S en C, la cual en 1880 aseguraba sus 

                                                 
70AHPC. Protocolos Notariales de Pablo M. Raurell. Escritura 51 del 13 de febrero de 1919. 
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mercancías importadas con las compañías de seguros marítimos Lloyd Suizo y Home 

Colonial Marine Insurance Company Ltd.71 

Las aseguradoras extranjeras ejercieron su predominio en la región hasta 1919, fecha en 

que surge la Compañía de Seguros y Finanzas Cienfuegos S.A72. Dicha Compañía se 

formó en el despacho del comerciante Nicolás Castaño Capetillo. Los que la formaron  

fueron trece en general: el vasco Nicolás Castaño; los asturianos Acisclo y Modesto del 

Valle Blanco, Francisco Díaz García y Amador Bengochea Muñiz; los gallegos Modesto 

Novoa Moure y José Reigosa Lombardero y los cubanos Eliseo Rangel y Jerónimo 

Visozo Tellechea. El objeto de la Sociedad Mercantil era realizar seguros y finanzas de 

todas clases y cualquier otro negocio análogo que en lo adelante acordasen sus 

fundadores. La Compañía  tuvo nacionalidad cubana y domicilio en la ciudad de 

Cienfuegos, su oficina principal se acordó que estaría en Cienfuegos pero se 

establecerían sucursales y agencias en otras poblaciones de la República.  

Si bien la Compañía se dedicó a todo tipo de seguros su objetivo principal fue la 

contratación de Seguros sobre accidentes del trabajo, y cubrían asistencia médica y 

farmacéutica. También se dedicarían a la contratación de Seguros sobre la propiedad 

mueble e inmueble. El capital social de la Sociedad fue de un millón de pesos divididas 

en 10 000 acciones de a 100 pesos cada una, de las cuales se emitieron al principio 2 

500 acciones que hacían un capital de  250 000 en acciones, las 7 500 restantes 

debieron permanecer en cartera hasta que la Junta Directiva acordase su colocación. Se 

podía acordar en cualquier tiempo y a propuesta de la Junta Directiva el aumento o 

disminución del capital social.  

De los 250 000 pesos que formaron el capital emitido, 73 500 fueron divididos entre los 

contribuyentes, a Acisclo del Valle Blanco le otorgaron 1 000 pesos73. Entre las primeras 

disposiciones se acordó que la primera Junta Directiva estaría conformada por Nicolás 

                                                 
71García Rodríguez, Alejandro. Inmigración, economía y sociedad 1880-1920. Ediciones Mecenas. Cienfuegos 2010 pp 
91-92. 
72AHPC. Protocolos Notariales de Felipe Silva Fernández. Escritura 63 del 27 de marzo de 1919  
73A Eliseo Rangel y Jiménez, $10 000; a Modesto Novoa y Maure, $10 000; a Felipe Silva Gil, $10 000; a Nicolás 
Castaño, $5 000; Francisco Argüelles y Bengochea, $5 000; a Esteban Cacicedo Torriente, $5 000; La Sociedad de 
Cuervo y Transbarri, $5 000; a Francisco Díaz y García, $4 000; a Carlos Felipe Gutierrez, $2 500; a Modesto del Valle, 
$1 000. 
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Castaño como Presidente, Eliseo Rangel y Modesto del Valle como Vicepresidentes y 

Acisclo del Valle como director. 

La Compañía de Seguros y Finanzas Cienfuegos S.A marcó un hito dentro del desarrollo 

de las finanzas en Cienfuegos pues fue una de las primeras y la más importante 

compañía de seguros creada en la ciudad y la primera en dedicarse a asegurar 

accidentes de trabajo, atención médica y medicamentos, algo que en aquellos momentos 

era muy novedoso en el mundo. Además, desde el principio contó con un considerable 

capital que posibilitaba la actividad financiera y garantizaba ganancias elevadas a sus 

socios y accionistas. El hecho de haber sido nombrado Director habla muy a favor del 

prestigio que como comerciante y financista había alcanzado Acisclo del Valle Blanco, 

pues los accionistas confiaron plenamente en él para manipular los grandes fondos con 

que contaban y recibir a cambio los dividendos que esperaban. 

A través de todo el epígrafe hemos detallado las actividades económicas en que participó 

Acisclo del Valle Blanco. Una rápida mirada nos permite corroborar que fueron muchos y 

diversos los renglones de la economía en los que tomó parte. La adquisición de terrenos; 

el negocio de bienes raíces; las inversiones en pequeñas y medianas industrias 

manufactureras; la fabricación de tabacos, cigarros y fósforos; la explotación de la 

industria de fabricación de hielo, gaseosas y aguas minerales; la venta de mieles, 

petróleo y productos similares; la participación en una compañía aseguradora, son 

ejemplos fehacientes de la polivalencia de la actividad económica de Acisclo del Valle 

Blanco. Todos sus esfuerzos, su empeño, su visión para los negocios y la indiscutible 

inteligencia y habilidad que lo caracterizaban lo llevaron a colocarse entre los grandes 

comerciantes polivalentes de Cienfuegos. 

2.3. Del Valle Blanco: ¿beneficencia o interés personal? 

Es imposible separar las actividades económicas de su repercusión social. La economía 

y la sociedad se complementan mutuamente. Por regla general, quienes se destacan en 

la rama económica buscan el reconocimiento social ya sea realizando obras de caridad o 

participando en asociaciones de beneficencia, con el propósito de ganarse el respeto de 

la sociedad. 
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Las primeras asociaciones en Cuba, surgidas después de la Guerra de los Diez Años, 

fueron las de los grupos dominantes, interesados en preservar sus intereses 

económicos. Ejemplo de ello fueron las sucesivas fundaciones del Círculo de 

Hacendados; el Centro Agrícola e Industrial; la Cámara de Comercio, Industria y 

Navegación; el Gremio de Fabricantes de Tabaco y la Liga de Importadores. Por su parte 

los emigrantes, como grupo, se resistían a normas y valores autóctonos del país 

receptor, mientras protegían los suyos; pero esto se modifica a medida que iban 

estableciendo relaciones con la sociedad del país receptor, por lo que muchos de ellos 

como una solución sencilla ante esta situación, fundaban sus propios círculos y 

colectividades, para de esta forma preservar sus costumbres, tradiciones, creencias, 

idioma, valores y cultura.  

Una de las características de la inmigración española en ultramar es la tendencia a 

organizarse tempranamente en agrupaciones de carácter regional, comarcal u otros, y 

esto acorde a las diferentes peculiaridades de los países a los que migraban74. 

Cienfuegos, como una de las grandes y más importantes ciudades comerciales del siglo 

XIX cubano, fue al mismo tiempo centro de tráfico de noticias donde se desenvolvía la 

vida de la ciudad intelectual, motivo por el cual aparecieron sociedades de todo tipo, 

muchas de ellas en representación de las colectividades de inmigrantes españoles 

asentados en la región. Según fuentes de la época, para 1887 existían en la ciudad de 

Cienfuegos cinco sociedades regionales de origen español75. La Sociedad de Socorros 

Mutuos y Beneficencia de Naturales de Asturias de Cienfuegos se mantuvo vigente hasta 

el año 1899, fecha en que se disuelve al igual que el resto de las sociedades de 

beneficencia de las demás regiones de España establecidas en Cienfuegos, para unirse 

                                                 
74Ver Inmigración, economía y sociedad de García Rodríguez, Alejandro. Ediciones Mecénas, Cienfuegos 2010. pp 
119-148 
75Estas sociedades eran: 1- Sociedad de Beneficiencia de Naturales de Cataluña e Islas baleares, ya constituida desde 
1876; 2- Sociedad de Beneficiencia de Naturales de Galicia, fundada el 29 de octubre de 1876; 3- Sociedad de 
Beneficiencia y Socorros Mutuos de Naturales de Asturias; 1881; 4-  Sociedad de Beneficiencia La Montañesa; 
fundada el 13 de septiembre de 1888; 5- Sociedad de Beneficienciade Naturales de Islas Canarias. Tomado de 
Enrique Edo LLob: Ob.cit,p. 659 y Diario Cienfuegos, año XII, no.33, febrero de 1881 
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al Casino Español y a la Sociedad de Dependientes del Comercio y dar lugar al Casino 

Español, Centro de la Colonia Española de Cienfuegos76.  

El Casino Españolde Cienfuegos (hoy Museo Provincial) es sin dudas la sociedad 

fundada por inmigrantes más importantes de Cienfuegos en el Período 1900-1958. Fue 

creado por iniciativa del gobernador local, coronel Joaquín González Estéfani. Según el 

Máster en Historia Regional y Local Alejandro García Rodríguez, dicha institución tuvo 

dos épocas o períodos históricos importantes a lo largo de casi un siglo de existencia. La 

primera se caracterizó por una entrega total de la institución y sus miembros a la defensa 

a ultranza del dominio colonial español en Cuba; la segunda etapa estuvo distinguida por 

ser un período de búsqueda de la conciliación nacional entre españoles y cubanos y de 

una mayor inserción de los primeros en la nueva sociedad. Dicha institución nunca perdió 

su carácter clasista, cualquier persona que pagara la cuota mensual podía ser socio del 

casino, pero para poder figurar en la directiva o tener acceso a las grandes fiestas no 

bastaba con pagar la cuota, había que contar con un prestigio. 

El Casino Español inició sus actividades con un capital de 54 791 pesos en oro español y 

5 392 pesos en plata española. Entre los grupos de inmigrantes que pertenecieron a él 

fueron los asturianos quienes no solo hicieron los mayores aportes al capital social, sino 

quienes más miembros aportaron a las juntas directivas de dicha institución. En la 

primera directiva, por ejemplo, el presidente Vicente Villar y el vicepresidente eran de 

origen asturiano, en la de 1906 el secretario era el asturiano Cándido Díaz Álvarez y al 

frente de las secciones de Instrucción y Recreo, así como la de Beneficencia estaban los 

hermanos Acisclo y Modesto del Valle Blanco77.    

Sin duda alguna estas personas que asistían a dicha institución no tenían como único 

propósito asistir a sus fiestas o por sus distracciones sino también para establecer 

relaciones. El Casino Español,  a consideración de la autora, era simplemente el lugar 

donde se reunían los integrantes de la élite económica de origen español para 

relacionarse entre sí y ampliar sus negocios; las diferentes reuniones de la institución 

eran la fachada para toda una red de negociaciones. Como habíamos visto en los 

                                                 
76Inmigración, economía y sociedad de García Rodríguez, Alejandro. Ediciones Mecénas, Cienfuegos 2010. p 135. 
77Ibídem. p 142. 
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epígrafes anteriores los integrantes de las sociedades creadas en la época se repiten, y 

si analizamos quienes fueron algunos de sus presidentes (Esteban Cacicedo, Modesto 

del Valle, Laureano Falla, Alejandro Suero) coincidimos en que todos eran opulentos 

comerciantes, banqueros, industriales o hacendados, con una característica en común: 

llegaron a Cuba sin dinero alguno y formaron sus fortunas gracias a las relaciones 

establecidas. Si Acisclo del Valle Blanco era miembro de esta institución fue porque le 

convenía estar en el mismo círculo que los grandes magnates españoles del momento. 

Si bien era importante tener fortuna, también lo era tener reconocimiento social así como 

buen prestigio ante el pueblo. Por ello la mayoría de las personas ricas siempre 

realizaban donaciones en beneficio de las clases más necesitadas. Tal fue el caso de la 

creación del Sanatorio de la Colonia Española. Desde la creación del Casino Español, 

sus integrantes estuvieron de acuerdo en que la institución debía contar con un centro de 

asistencia médica. En 1906 se aprueban las bases y condiciones de empréstitos para la 

construcción del centro médico, las cuales alcanzaban la cifra inicial de 12 000 pesos, 

aportados por Falla Gutiérrez, mientras que los hermanos Del Valle Blanco aportaron 5 

000 pesos cada uno78. El 14 de julio de 190879 se inauguró el Sanatorio que contaba con 

tres pabellones para enfermos, una capilla y un edificio central que funcionaba como 

administración y farmacia. Brindaba servicios no solo a los miembros del Casino Español 

sino a toda la población, lo que elevó el prestigio de los “señores” ante la sociedad. 

El Cienfuegos Yacht Club fue fundado en una gran extensión de terreno del litoral de la 

bahía de Cienfuegos. El edificio llegó a ser el lugar preferido por la élite de la ciudad en 

aquel entonces, sus integrantes estuvieron siempre dispuestos a poner de manifiesto su 

cultura y sus deseos de que Cienfuegos ocupara el puesto que le correspondía, al decir 

de ellos, como uno de los puertos más importantes del momento, sin tener que 

pertenecer a la provincia de Las Villas. Fue, además, una sociedad deportiva destinada 

al ocio de todas aquellas personas que podían ser miembros. El primer cuerpo directivo 

de esta sociedad estuvo conformado por Acisclo del Valle Blanco como Presidente; fue él 

precisamente quién más aportó para la creación de la sociedad, no solo la significativa 

                                                 
78 Inmigración, economía y sociedad de García Rodríguez, Alejandro. Ediciones Mecénas, Cienfuegos 2010. p143. 
79 Ibídem p 143. 
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suma de dinero donada, sino también la gran mayoría de los terrenos donde se 

construyó el edificio eran de su propiedad; Vicepresidente, José Ferrer y Sires; Tesorero 

Antonio Tomás; Secretarios, Rafael Fiol y Felipe Silva. En el reglamento interior del Club, 

entre otros acuerdos, figuraba el de la restricción del número de asociados, pues sus 

Directivos se propusieron hacer verdadera selección en la admisión de los miembros80. 

Como podemos ver, en dicha institución también se veía claramente el objetivo de tener 

a la élite unida en un mismo lugar, pues en un centro de recreo sin duda alguna el tema 

de la economía sería el principal a la hora de establecer una conversación con alguno de 

los miembros de la misma. 

El día 3 de julio de 1919 se fundó el Club Rotario de Cienfuegos81, con un evidente el 

carácter clasista. En primer lugar aseguraba la participación de personas con capital 

suficiente como para hacer frente a los fines del club (la membrecía era voluntaria, así 

que se supone que quienes la integraran se identificaran con sus propósitos). Por otra 

parte estaba el objetivo declarado de que los hombres de negocios establecieran 

relaciones, contactos, se conocieran y expusieran lo que hacían respecto a sus negocios, 

consolidando o incrementando su estatus social. Respecto al apolitismo82, transmitía la 

idea de una asociación democrática, libre y moderna. Por otra parte, al ir desechando las 

diferencias políticas, religiosas o racistas, solo queda lugar para la posición económica. 

El objetivo era integrar a los elementos económicos y ahí radicaba al mismo tiempo su 

carácter exclusivo83.  

Esta selectividad, desde el principio de los negocios y profesión, ofrecía una plataforma 

adaptable a las principales actividades económicas, comerciales y profesionales de la 

región. Se admitían a los socios y luego se creaba una clasificación, estas podían ser: 

mueblería, teléfonos, hotel, víveres, librería, tisiología84, refrigeración o caña de azúcar85. 

                                                 
80 Rousseau,Pablo y Pablo Díaz de Villegas: Memoria Descriptiva, Histórica y Biográfica de Cienfuegos. 
Establecimiento Bibliográfico El Siglo XX, La Habana, 1920 p 511 
81 Trabajo de Diploma de Ángel Enrique Melians García: El Club Rotario de Cienfuegos. Surgimiento y actuación (1919-
1960). p 26 
82 Ajeno a la política. Tomado de Diccionario de la RAE. 
83 Para más información ver  El Club Rotario de Cienfuegos. Surgimiento y actuación (1919-1960)  de Ángel Enrique 
Melians García 
84 Especialidad de la medicina que estudia la tuberculosis en todos sus aspectos. Tomado del Diccionario de la RAE. 
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La primera directiva estuvo conformada por el Dr. Sotero Ortega y Bolaños, figura degran 

reputación entre los cienfuegueros, como Presidente; Acisclo del Valle como 

Vicepresidente; Florencio R. Velis director de La Correspondencia, Tesorero y el Dr. 

Adalberto Ruiz como Secretario. Los miembros de esta directiva, y la membrecía eran 

respetados comerciantes y profesionales, además de reconocidos por las masas 

populares, que veían en ellos hombres de buena voluntad que pudieran llevar a cabo el 

cuidado de los intereses de la ciudad. El mismo Sotero Ortega expuso en aquella primera 

sesión que en Cienfuegos hacía falta un Club Rotario más que en otros lugares. 

Finalmente,  ante el franco fraude que resultó ser el Alcalde conservador Santiago C. 

Rey y González86, surge el club, y así lo refleja la prensa como “una avanzada de un 

movimiento localista que aquí se avecina, de proporciones colosales en defensa de los 

intereses de esta ciudad y que será a manera de protesta por el abandono de todos los 

servicios de Cienfuegos, por quienes indudablemente nos han representado”87. 

La presencia de Acisclo del Valle Blanco en el Club Rotario de Cienfuegos lo consolida 

como una persona influyente, si tenemos en cuenta que solo pertenecían a este club los 

mejores representantes de las diferentes ramas de la sociedad. El Club constituía un 

punto clave para solucionar los problemas de la ciudad y así de “segundas intenciones” 

acabar con las preocupaciones de los integrantes. Por ejemplo, un tema tratado en el 

Club Rotario fue la necesidad de asfaltar las calles de la ciudad, entre los sus miembros 

encontraron la solución y llevaron a cabo el arreglo, de esta forma resolvieron un 

problema de la población, ayudaron al pueblo cienfueguero y sobre todo a los 

comerciantes que tuvieron mejores calles para poder así transportar sus mercancías con 

mayor seguridad y rapidez. 

La participación activa de Acisclo del Valle Blanco en todas estas asociaciones e 

instituciones de carácter elitista, cimentó su posición dentro de la clase más influyente de 

                                                                                                                                                       
85 Trabajo de Diploma de Ángel Enrique Melians García: El Club Rotario de Cienfuegos. Surgimiento y actuación (1919-
1960). p 12 
86Tomó posesión el 28 de febrero de 1917 y fue destituido por el Presidente de la República Mario García Menocal al 

no aceptar el nombramiento del veterano Francisco Lamadrid para reorganizar el corrupto cuerpo de policía 
cienfueguero en 1919. Ver Historia de Cienfuegos. Neocolonia /Carmen Guerra… [et.al.].- - La Habana: Editora 
Historia. Cap. 3 
87La Correspondencia. Sábado 12 de julio de 1919 pag2. Jorge O`Bourque 
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Cienfuegos en la época en que vivió. La labor de beneficencia desarrollada como 

miembro de ellas, le valió un elevado prestigio a los ojos de las clases más pobres pues 

veían en ello una forma de resolver problemas acuciantes que de otra forma no tendrían 

solución. Sin embargo, la autora considera que toda esa labor proselitista, aun cuando 

estuviera motivada por verdaderos deseos de ayudar, tuvo como objetivo desarrollar 

relaciones y contactos económicos que le permitieran afianzar su posición social en 

Cienfuegos. 

El 28 de diciembre de 1919 falleció Acisclo del Valle Blanco, cuando regresaba en tren 

del Central San Lino, a donde había ido con su esposa. En el trayecto tuvo un súbito 

ataque de angina de pecho y cuando el Dr. Emilio Ruiz lo reconoció a su paso por 

Rodas, ya había muerto88. Sus bienes se inscribieron a favor de su esposa, Amparo 

Suero Rodríguez, y de sus ocho hijos, bajo los títulos de Adjudicación y Herencia. El hijo 

mayor, Acisclo del Valle Suero, fue el encargado de continuar como representante de él 

en las Sociedades Mercantiles de las que era directivo, hasta que se realizaran nuevas 

elecciones.   

Para el año 1921 ya no aparecía el apellido Del Valle en ninguna de las Sociedades, lo 

que da a entender que la familia no se preocupó por continuar y mantener la posición 

que Acisclo del Valle Blanco había alcanzado. Años más tardes la familia Del Valle Suero 

abandonó el país dejando sus propiedades en la ciudad bajo el cuidado de sus 

trabajadores. Llevaron consigo los restos mortales de Acisclo del Valle Blanco que 

actualmente se encuentran enterrados en el Cementerio de Arriondas, Asturias, en la 

capilla familiar. 

  

                                                 
88 Rousseau,Pablo y Pablo Díaz de Villegas: Memoria Descriptiva, Histórica y Biográfica de Cienfuegos. 
Establecimiento Bibliográfico El Siglo XX, La Habana, 1920 p 512. 
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Conclusiones 

Una vez concluida nuestra investigación, podemos llegar a las siguientes conclusiones: 

1. A su llegada a Cuba, Acisclo del Valle Blanco encontró una economía signada por 

el proceso de centralización y concentración de capitales, la creación de grandes fábricas 

azucareras que brindaba posibilidades reales de trabajar, prosperar, invertir y 

enriquecerse. 

 

2. La burguesía comercial polivalente se caracterizó en el plano nacional por la amplia 

difusión de sus operaciones comerciales y crediticias. 

 

3. Los emigrantes de origen asturiano jugaron un importante papel en la sociedad 

cienfueguera y ya desde la colonia ejercieron un fuerte control en el mercado de 

alimentos y bienes de consumo, colocándose entre los grandes importadores y 

mayoristas, así como en el comercio de detalle. En el caso particular de Cienfuegos, 

hasta 1925 existió un predominio de las firmas comerciales con participación asturiana, 

sobresaliendo entre ellas las pertenecientes a Acisclo del Valle Blanco. 

 

4. Acisclo del Valle Blanco, como miembro de la burguesía comercial polivalente en 

Cienfuegos, participó de forma activa en la economía mediante la inversión en comercio 

interior y exterior, importación y exportación de víveres y combustible, la industria 

naviera, bienes raíces, compañías aseguradoras, banca de inversiones, industria 

manufacturera, azúcar y la constitución de sociedades mercantiles de todo tipo. Fue 

miembro activo de la sociedad cienfueguera al ser directivo de las asociaciones más 

prestigiosas de la ciudad. 
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